
CL ARITO 

Villa, cosa que dirían muy bien los de 
antaño que, lo mismo sirve para un 
fregado que para un barrido. 

Su órgano Él Demócrata, haee tiempo 
que se ocupa de asuntos clericales, como 
el último de que hacemoí referencia y 
nosotros estamos convencidos que a no 
tardar, si sus conveniencias se:1o exijan, 
publicará todas las fiestas religiosas de 
la semana y cumplirán El Sal ía ,Far-
í i ts y sus secuaces con todos los 
preceptos de la Iglesia. 

¡Ah! todo esto lo harán a puerta* ce­
rrada y a puerta abierta gritarán iodos 
y a su cabeza el Sal ta Far t i t s , Visca 
la democracia..a..a.. (?). 

Conste que nosotros no decimos esló 
para ofencer la religión/muj' al contarlo 
lo decimos para que el pueblo vea a los 
Mpócritas que con la máscara de la 
democracia, cuando les conviene, acu 
den a todas partes. 

Mas claroj agua-; 

as azanas iolin 
o de Badalona a la Modelo -

pasando por la calle de Poniente 

Fantas ía Vioiinesca 

.......Yí se dijo el violin para sus, 
adentros, «mañana será día de gran­
des emodiones para mi,» y en efecto 
asi sucedió, todo ie salió %, pedir de 
boca, al violin, y con el arco en ris­
tre, se encaminó, junto con sus com­
posiciones los y demás instrumentos, 
hacía la playa de Badalona, donde se 
levantaba un magnífico, entoldado, en 
el cual el violin demostrarla sus apti­
tudes, en el arte de adormecer a las 
bellas damiselas, que aún que me­
nores, su sueño tenía que ser dulce, 
a la fuerza, como el azúcar mas re­
finado. 

Empezó el violin a despedir notas 
y cantos melodiosos, y enseguida 
la bulliciosa juventud, se destacó en 
forma de palomita como caida en las 
redes de un furtivo cazador una bo­
nita joven, que por su aspecto encan-
todor era capaz, no de quitar el sue­
ño a un violin, si no hasta al propio 
contrabajo, apesár del gruñir poco 
armonioso de sus cuerdas; dirigién­
dose al sitio donde el violin cumplía 
su cometido rascando desesperada­
mente su cuerpo, como queriendo de­
cir «para ti monina.» 

* . 

Esto iué como podríamos decir, el 
preludio de los amores entre la jo­
ven palomita y el violin, ya que des­
de aquel dia empezaron los coloquios 
amorosos y las palabras dulces con 
que ambos se obsequiaban a diario. 

Pero, como pasa casi siempre, el 
sitio donde se expansionaban palo­
mita y violin, no era el mas apropo-
sito para el caso, y convinieron de 
eomun-acuerdo, la enamorada pare­
ja, ir a sentar sus reales en un piso 
de la calle de Poniente, que si bien es 
verdad no era todo lo apropiado para 
que aquellos dos angelitos, pudiesen 
estar como en el propio cielo, en 
cambio era lo bastante para lograr 
su intento el cual no era otro que el 
de poner a prueba la resistencia de 
las cuerdas del-locamente enamorado 
violin. 

Una vez instalados en el citado pi­
so y convencidos de que en aquel 
nido de amor, nadie les podría inter­
rumpir sus pruebas de resistencia; a 
la cuenta la palomita también quería 
demostrar a su simpático violin la 
fuerza que poseía en el pico; allí pa­
saron las horas de la mas refinada 
felicidad, convenciéndose los dos, al 
fin, que en lo refente a resistencia 
podían competir con todas las p'alo-
mas Y violines que existir pudieran. 

* 
* * 

Pero como en todas las aventuras 
de amor, pasó lo inevitable, lo que 
forzosamente debía suceder, lo que 
casi siempre sucede en estas cosas, 
resultando el cazador cazado, en sus 
propias.redes. 

La cosa fué, que un dia, cuando 
mas tranquilos estaban palomita y 
violin haciendo los ejercicios de cos­
tumbre, consistentes en ver quién de 
los dos acabaría primero la resis­
tencia, que de manera tan obstinada 
se empeñaban en poder muy ame-
nudo, se presentó de golpe y porrazo 
un endiablado personaje que por la 
contracción de su cara parecía, como 
de un padre que le roban el honor, y 
sin dar tiempo a ninguna explicación, 
por parte de aquélla espantada pa-
rejita, la cual quedó como quién ve 
visiones; el inesperado personaje se 
volvió hacía la puerta por donde ha­
bía entrado, compareciendo de nuevo 
acompañado de dos policías aquie-
nes dio orden, para que sin com­
pasión detuviesen el violin, que tem^ 

quena. 
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bloroso y con el arco caído, escon­
día su rubor detras de las laidas de 
la linda palomita. 

y mientras la jovencita y picara 
palomita acompañada de su padre, 
al paracer dirigía sus pasos otra vez 
a la inmensa plaza de Badalona, para 
allí pagar sus ligeresas- El violin 
cabizbajo acompañado de aquellos , 
dos adustos policías, se encaminaban 
con paso inseguro y lleno de ver-
guerza, hacía la Modelo, donde fué 
recibido con todos los honores que 
su conducta de cazador furtivo re-

FIN. 
CARCELERO 

¿Ba Ciutat ó'en borras? • 

Llegint un passatje de l'inmortal obra 
del Dante hem trobat un sirail apropiat 
per a la vila que habitém. 

Veusaquí: per los que no sápiguen 
que passa en aquella, que havent arri-
bat a ses portes després del viatje qu' 
emprengueren per l'infern els poetas 
Virgili i Dante, intentaren entrar en la 
ciutat de Dite, i sos habitants, que no 
eran gent de bon convencer, donaren 
amb la potta a la cara de tan ilustres 
visitants. Aixó, passa tarnbé aquí; i 
consti que no volém fer resallar alguna 
falta de urbanitat d'algún Concejal, res 
d'aixó; es algo de mes atenció, ens re-
ferím al portassoque'm allegat ais mu-
suis ác la Junta de Sanitat.Perqué, si há 
bruticia, de Uadres ni ha mes.... 

Igual que a élis els passá que sortiren' 
per la tapia, tres espectres,'simbolitsant 
lo que hi havía dins, succeex amb la nos-
tra, sois es diferencia per la classe. A-
quí, un es el///í/á que cada istiu cam-
peja por els nichos que formen la tétrica 
vila, el colera i la bubónica son els altres 
dos, que sino es posen' en práctica els 
corresponents reméis, acabarán per 
desvastar lo poc que queda. 

¿Acás 03 estranyará que campeixin 
aqüestes senyes de la mort per llocs que 
li pertanysn?.... Son altre cosa les cua-
tre cases que formen carrers, pieos d' 
inmundicies i amb enferraetats infeccio-
ses se^npre en la major part. 

Que's publiqui per gust la mortandat 
deis dos istius passats, senyor Alcalde, 
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